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RESUMEN

El año 2015, por decisión del Papa Francisco, va a estar dedicado 
en la Iglesia Católica a la Vida Consagrada. Esto significa que será un 
año en que la Vida Religiosa va a ser objeto de estudio y evaluación. 
Habrá valoraciones de su pasado, diagnósticos de su presente, y, cómo 
no, pronósticos de su futuro. Como el futuro depende del presente, diag­
nosticar y conocer bien el presente, nos garantizará el conocimiento por 
adelantado de su futuro. El presente de la vida religiosa, en el occiden­
te culto y desarrollado, está atravesando por un invierno vocacional 
generalizado. Hay y habrá muchos intentos ilustrados por dar con el 
diagnóstico y la acertada solución. Las páginas que siguen no pasan de 
ser una simple mirada al problema desde la perspectiva del contexto 
cultural de Europa, lo que no significa darle solución.

Palabras clave: Vida consagrada, problema vocacional, modernidad, 
vida comunitaria, institución tradicional, nuevos movimientos en la 
Iglesia.

ABSTRACT

The year 2015, by Pope Franciscos decision, will be dedicatedto the 
Consecrated Life in the Catholic Church. This means that it will be a year 
in which the religious life will be the subject of research and evaluation. 
There will be assessments of his past, diagnoses of its present, and, how 
not, forecasts of its future. Since the future depends on the present, di­
agnose and know well the present, will ensure us knowledge in advance 
its future. The present of religious life, in the educated and developed 
West, is experiencing a generalized vocational winter. There are and there 
will be many illustrated attempts in order to attain a true diagnose and a 
successful solution.The following pages do not pass from being a simple
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look at the problem from the perspective of the cultural context of Eu­
rope, without any purpose to giving solutions.

Key WORDS: Consecrated life, vocational problem, modernity, com­
munity life, traditional institution, new movements in the Church.

El 29 de noviembre de 2013 el Papa Francisco anunció que 
el año 2015 sería el Año de la Vida Consagrada en la Iglesia ca­
tólica. Con esa dedicación se quiere resaltar la importancia que 
la «vida religiosa» ha tenido y tiene en y para la Iglesia. Su in­
tención, por eso, es celebrar su brillante y fructífero pasado y, 
desde una revisión y toma de conciencia del presente, abrir 
perspectivas esperanzadoras para un futuro todavía mejor.

Indudablemente el acontecimiento va a dar origen a no 
pocas conferencias, encuentros y publicaciones, donde se abor­
dará y pondrá de manifiesto el quehacer del pasado, del presente 
y del futuro de las Instituciones religiosas. Es evidente que todo 
futuro emana de y reposa en el presente. Y el presente de la vida 
religiosa, sobre todo en el continente europeo, está pasando la 
«travesía del desierto», por la escasez de vocaciones a este géne­
ro de vida en los países más desarrollados y cultos del mundo 
occidental.

Diagnosticar las causas de este invierno vocacional, para 
ponerles remedio, no es tarea fácil. De hecho, no son pocas las 
publicaciones que en la actualidad abordan el tema, con mayor 
o menor amplitud, profundidad y acierto. En general, estos es­
tudios suelen ser prolijos en la enumeración de las causas del 
fenómeno, pero tal vez la mayoría de ellos no dan la importan­
cia debida a la cultura donde estas vocaciones surgen, de la que 
se alimentan y donde sus protagonistas tienen que vivir. Porque 
todos nacemos y nos hacemos en una cultura, que condiciona 
nuestra existencia.

Y la cultura que hoy predomina en el mundo occidental más 
desarrollado, es la conocida por modernidad tardía o postmo- 
demidad. En este humus cultural nacen y pacen las nuevas ge­
neraciones de jóvenes, es decir, los posibles candidatos a la vida 
consagrada. Para mejor comprender y solucionar, por tanto, el 
problema vocacional, es abordarlo desde la perspectiva de este 
su contexto cultural. La breve reflexión que sigue, es una sen­
cilla y somera mirada al problema desde esta perspectiva, lo cual
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no significa resolver nada. Personas, no obstante, conveniente­
mente preparadas sabrán, de seguro, darle solución.

Recurriendo a la famosa frase de Ortega «yo soy yo y mi 
circunstancia», es preciso indicar que el contenido de este es­
crito está determinado por la circunstancia vital de su autor. 
Aunque su campo de referencia y aplicación pueda tener un 
horizonte más amplio que el fijado, para comprenderlo en su 
auténtica y concreta proyección, hay que tener en cuenta que, 
en realidad, se trata de una respuesta personal al tema cuyo 
título encabeza esta reflexión, surgida desde y para el mundo 
concreto en que vive inmerso el autor. Este ámbito o campo de 
actividad personal es una institución religiosa masculina, con­
cretamente la Orden agustiniana, que desarrolla su misión en 
España. Esto también significa que, aparte de surgir de una 
situación particular y, en consecuencia, tener un destinatario 
definido, es una reflexión en y desde una geografía y cultura 
concretas, lo que sugiere que su contenido puede tener transfe­
rencia a otras instituciones ubicadas en el mismo entorno cul­
tural.

Por cierto, conviene señalar que este texto no nació para ser 
publicado, sino, lo más, para ser compartido y dialogado. Por 
eso, fallida su intención primera, su única pretensión, si algu­
na hubiere, es poder contribuir, en alguna medida, a promover 
la reflexión y, a ser posible, a dar con la solución del problema 
planteado. Sobre el fallido propósito primero, precisamente, 
descansa su metodología.

1. —El problema planteado de la escasez de vocaciones a la 
vida consagrada en occidente, es muy complejo, pues en su pro­
ducción intervienen muchos factores de índole cultural, social, 
económico, político y religioso. Por eso, el método o camino más 
idóneo para darle solución, no puede ser otro que el de una larga 
y fundamentada reflexión, a partir de un análisis y diagnóstico 
certero de la situación.

2. —Para poder tener una pista en la solución del problema, 
es preciso partir de los resultados de los estudios/obras que tra­
tan profusa y profundamente del tema, que no son pocos. Una 
vez conocidos, confrontar sus razones y conclusiones con la si­
tuación de la propia institución, y hacer, en consecuencia, las 
confirmaciones y correcciones oportunas. Convendría, por eso, 
contar en las Instituciones con alguna persona en posesión de
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estos saberes, pitra, como experta, poder asesorar en los momen­
tos oportunos sobre la materia al gobierno de la Institución.

3. —Desde luego, no es por falta de oraciones, como algunos 
afirman. Nunca se ha rezado tanto por las vocaciones en todas 
las Congregaciones, y nunca se han tenido tan pocas. Y, sin 
embargo, cuando no se rezaba, sí había vocaciones. Si ahora se 
reza, y no las hay, hay que buscar las causas de esta ausencia 
en otros factores. Estos factores, principales causantes de la si­
tuación actual, están relacionados con los nuevos valores de la 
posmodemidad, precisamente los que la vida religiosa todavía no 
ha sabido o querido asumir y hacer frente, para salir de su pos­
tración actual. Participa, en este caso, de la situación de la Igle­
sia oficial, que aún sigue sin aceptar, con todas sus negativas 
consecuencias, el paradigma de la modernidad. Como alguien 
ha afirmado [77. J. Höhn], la Iglesia todavía carece de una ver­
dadera «hermenéutica teológica de la modernidad», esto es, no 
dispone de una hermenéutica del cristianismo construida des­
de la imagen de la modernidad. Y ya no son pocos los presti­
giosos analistas de la situación que coinciden en afirmar que: 
«Para asegurar el futuro de la iglesia, pasa a ser extraordinaria­
mente urgente traducir la doctrina de la fe al lenguaje de la 
modernidad» (R. Lenaersf. En modo alguno, esto significa re­
nunciar a rezar por esa intención. Al contrario, ahora, más que 
nunca, se impone incrementar el «ora et labora», el «a Dios ro­
gando, y con el mazo dando», es decir, el juntar la oración y la 
acción en tomo al problema vocacional. La acción específica y 
más urgente en este caso concreto sería el estudio serio del pro­
blema, para dar con la pronta solución y la salida airosa de esta 
situación.

4. —Tampoco la falta de acogida comunitaria, es la causa que 
impide la entrada, y la que mueve a la salida de los vocaciona- 
bles, como sostienen otros. Nunca las congregaciones han aco­
gido y tratado mejor que ahora a los jóvenes religiosos. En rea­
lidad, se les trata como al hijo único en las familias, para que 
no abandone el hogar. Falta, eso sí, verdadero calor de hogar. 
Pero, tal vez, esta carencia siempre ha existido, pues es una con­
secuencia de la idiosincrasia y de las circunstancias comunita­
rias tradicionales, así como de la formación impartida por las

1 Lenaers, R, Otro Cristianismo es posible. Fe en lenguaje de moderni­
dad, Editorial Abya-Yala, Quito, 2008
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instituciones en tiempos pasados. Recuérdese que, así como 
antes del Concilio, la persona religiosa era para la Institución, 
a partir del Concilio, se invirtió la situación, siendo considera­
da la Institución para el individuo. Y, sin embargo, cuando to­
davía «la persona era para la institución», y la acogida a los 
jóvenes religiosos en las comunidades no era mejor que la aco­
gida que éstas les ofrecen en la actualidad, los religiosos no 
abandonaban como hoy la institución.

5. ·—Generalmente los autores atribuyen la situación vocacio­
nal actual básicamente al cambio de valores en la sociedad, que 
en nada son parecidos, es más, que son totalmente opuestos a 
los valores de épocas pasadas. Es de tal calibre y dimensión el 
cambio de valores, que desde hace ya tiempo se viene hablan­
do de un nuevo paradigma cultural o «cambio epocal». Y los 
cambios de valores en la sociedad conllevan siempre la apari­
ción de nuevas generaciones de jóvenes diferentes de las genera­
ciones anteriores. Para que no cunda el desánimo por la urgen­
cia en la solución del problema, no hay que perder de vista que 
hablar de «cambio epocal», significa presagiar una crisis cultu­
ral muy alargada y, por tanto, la solución de la crisis vocacio­
nal, en el supuesto de que esta hipótesis sea correcta/cierta, se 
presenta bastante lejana. Las crisis culturales y sociales son más 
largas que las económicas.

A quienes buscan y creen encontrar la explicación de la de­
plorable situación religiosa de nuestros jóvenes en no pocas cau­
sas secundarias o poco relevantes, J. Rojano, aludiendo a la fa­
mosa frase «¡Es la economía, estúpido!», pronunciada en recientes 
elecciones americanas, les responde corrigiéndoles: «¡Es la cul­
tural», amigos. La cultura, en efecto, es, para los autores más 
avizores del problema, la causa determinante de esta situación2. 
«Los nuestros —ha escrito Z. Bauman— son malos tiempos para 
cualquier fe, sagrada o secular, para la fe en la Providencia, en 
una Cadena Divina de los Seres, tanto como para la fe en una 
utopía mundana, en una sociedad perfecta de futuro»3.

6. —Los valores sociales de épocas pasadas, —sin ir más le­
jos, los de hace sólo medio siglo atrás—, no diferían en el or­
den ético/moral y religioso, sino, más bien, armonizaban con los

2 Rojano, Jesús, Cultura actual y pastoral juvenil, CCS, Madrid 2014, p. 9.
3 Bauman, Z., La sociedad individualizada, Cátedra, Madrid, 2001, p. 23.
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valores de la vida religiosa. Los hogares y el mismo ambiente 
social eran un atrio, una antesala del convento. El paso de un 
estado secular al religioso sólo era cuestión de grado. Eso, sin 
contar con que, en aquella depauperada y no muy ilustrada so­
ciedad, en la que no era fácil comer ni estudiar, el ingreso en 
la vida religiosa/sacerdotal para no pocos de aquellos jóvenes 
suponía un reconocido y apetecido ascenso en el status o esca­
la social. Los valores socioculturales de hoy son radicalmente 
diferentes, y, como tales, no sólo no son indiferentes, son dia­
metralmente opuestos a los valores evangélicos de los votos re­
ligiosos.

7.—Es un principio asumido por los analistas sociales que 
a contextos culturales diferentes responden generaciones de jóve­
nes diferentes. Todos los innumerables estudios que existen so­
bre la juventud actual, convienen en afirmar que nuestros jóve­
nes están viviendo, esto es, están basando/nutriendo sus vidas 
en y de los valores de la modernidad tardía o posmodemidad. 
Según estos estudios, la típica mentalidad de los jóvenes que 
están viviendo los valores posmodemos, por lo que respecta a 
la vida religiosa, se traduciría en las siguientes manifestaciones:

• Sueñan y buscan comunidades cálidas o emocionales, en 
las que se sientan acogidos, reconocidos y queridos como 
son, y donde encuentren respuesta sus necesidades, no 
sólo espirituales, sino, sobre todo, las de índole emocio­
nal o afectivo. Su particular idiosincrasia es más propen­
sa a una vida en comuna, donde se respeta y florece el 
individualismo/narcisismo, que a una vida en comunidad, 
en la que prevalece y se fomenta el ideal de alteridad, al­
truismo y fraternidad. Hoy priva entre las generaciones 
jóvenes una sensibilidad andrógina o femenina, es decir, 
más emotiva que racional. Y la religiosidad —no se olvi­
de— es una experiencia emocional de lo sagrado. Tal vez 
por eso «La nueva religiosidad —ha escrito J. Μ. Mardo- 
nes— busca la seguridad por la senda de la experiencia 
emocional»4.

• Su proyecto personal suele ser el resultado o consecuen­
cia inconsciente de un idealismo narcisista. De ahí que su

4 Mardones, J. Μ., Las nuevas formas de la religión, Evd, 1994; Id., La 
transformación de la religión, PPC, 2005; Id., ¿Adónde va la religión? Cris­
tianismo y religiosidad en nuestro tiempo, Sal Terrae, 1996.
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proyecto vital no implica asumir compromisos definitivos. 
Su exacerbado/marcado individualismo —producto de la 
cultura epocal—, conocido como «individualismo atomista 
o expresivo» (C. Taylor), les incapacita para contraer com­
promisos duraderos. Por principio, sólo están dispuestos 
a compromisos temporales o «consensos blandos»: El 
tiempo requerido para cubrir sus objetivos inmediatos, 
generalmente carencias de orden afectivo. De esta actitud 
dimana el hecho de que las creencias actuales tiendan 
todas a traslucir transitoriedad, provisionalidad, situacio- 
nalidad. Por eso, las comunidades características de la cul­
tura actual, en terminología del famoso sociólogo Zygmunt 
Bauman, son «comunidades perchero»5, porque, como en 
el teatro, la gente solo está junta mientras dura la función; 
una vez terminada, coge el abrigo y se va.

• Quieren que la comunidad les sirva, más que servir ellos a 
la comunidad. En realidad, no buscan primeramente en­
rolarse en una comunidad o grupo para llevar a cabo los 
objetivos o misión de la comunidad, sino, fundamental­
mente, para que la comunidad dé respuesta a sus objeti­
vos, resolviendo sus problemas personales. Prefieren, por 
eso, una identidad individualizada a una identidad institu­
cional. Tal vez a esta nueva mentalidad ha respondido el 
cambio, antes mencionado, en las Órdenes religiosas, a 
partir del Concilio, de dar la primacía a la persona sobre 
la institución. Esta tendencia explica por qué la creencia 
de hoy es una «recomposición de lo religioso sobre el fon­
do del individualismo y la experiencia emocional subjeti­
va» (J. Μ. Mardones).

• Dado su peculiar talante, para el joven de hoy tiene ma­
yor importancia, que para los jóvenes de épocas preceden­
tes, el microgrupo de idénticos, que normalmente está re­
presentado en el grupo identitario de los amigos, en el que 
realmente encuentra la posibilidad de ejercer su plena li­
bertad y encontrar su mayor gratificación emocional, sa­
liendo, con esa compañía compartida, de su soledad.

• Cuando el joven piensa entrar en un grupo o comunidad, 
lo primero que busca es encontrar el grupo de seguridad, 
en el que piensa encontrar refugio y solución a su sole-

5 Bauman, Z., En Busca de la Política, México, F.C.E., 2006.
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dad e inseguridad. Ese cometido suele buscarlo y encon­
trarlo en el grupo de amigos, es decir, en una comunidad 
donde se viva la amistad/fratemidad de verdad y en pro­
fundidad.

• Los jóvenes creyentes y practicantes españoles (un exiguo 
número, por desgracia), —cantera normal de las posibles 
vocaciones—, aunque en teoría valoran y admiran mucho 
(dan una puntuación notable-sobresaliente) los votos reli­
giosos: pobreza, obediencia, castidad, en la práctica casi 
nadie está dispuesto a asumirlos. Nadie está dispuesto a 
renunciar a la riqueza, a la libertad, y a las relaciones 
afectivas. En definitiva, admiran la vida religiosa, pero 
para otros, no para ellos (Encuesta a la juventud creyente- 
practicante). El eclipse de los valores religiosos entre nues­
tros jóvenes es un hecho manifiesto. La atracción que al­
gunos de estos jóvenes sienten hoy por el Voluntariado y 
las ONGs, se explica, precisamente, porque el servicio so­
lidario/altruista —pulsión tan juvenil— prestado en esas or­
ganizaciones, por muy sacrificado que en ocasiones sea, 
responde mejor al proyecto de rida al que aspiran y no 
implica el compromiso de los votos religiosos. Como sos­
tiene J. Rojano, «para muchos hoy la solidaridad y el vo­
luntariado no deben basarse en motivaciones de religio­
sidad trascendente, sino en la sacralización de lo humano 
sin trascendencia»6.

• El semillero tradicional de las vocaciones religiosas siempre 
ha sido la familia. Aparte la tendencia actual de la pater­
nidad en Europa, que apunta hacia un solo descendien­
te, circunstancia ésta que afecta no poco al tema que nos 
ocupa, ¿En qué hogar familiar se fomenta hoy la vocación 
religiosa entre su/s hijo/s?

• Hubo un tiempo en que la valoración social de la vocación/ 
profesión religioso-sacerdotal, era alta o muy alta; hoy, en 
cambio, ¿qué estimación o aprecio tienen estas vocaciones/ 
profesiones en el imaginario social? Como dice Estrada, «la 
vida religiosa ha pasado de ser un modelo referencial a 
convertirse en algo marginal, desvalorizado y muchas ve­
ces desconocido»7.

6 Rojano, J., Ob. Cit. p. 44
7 Estrada, J. A., Religiosidad en una sociedad secularizada. Por un cam­

bio de modelo, Trotta, 2008, p. 123.
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Oferta institucional

1. —Lo primero que hay que reconocer es que hoy la oferta 
institucional de no pocas Instituciones religiosas tradicionales 
carece de carisma o identidad (Volksgeist) claramente definida y, 
por consiguiente, no se ofrece y forma a los aspirantes en y para 
un peculiar/específico modo o forma de vida y una misión con­
creta. Preocupados/obcecados sus responsables por el número de 
miembros, con tal de sumar se ofrece todo lo que guste al con­
sumidor. Para no desestimar estas escasas vocaciones ocasiona­
les, la institución se ve a veces forzada a abrir campos de evan- 
gelización, que no estaban en el origen y el proyecto de la 
fundación. Esta indefinición, por falta de clara identidad, u ofer­
ta «a la carta», es lo peor que hoy puede acontecer a una insti­
tución. El que busca, algo concreto busca, y va allí donde lo 
ofrecen. ¿Qué oferta concreta e ilusionante ofrece hoy a los jó­
venes la propia institución? Hubo un tiempo, sin embargo, so­
bre todo al inicio de la fundación, que la Institución sí tenía una 
misión claramente preferente. Y en relación a esa función pre­
ferente, así se formaba en el Seminario. Pero, ¿ahora?

A la mayoría de las Congregaciones históricas y tradiciona­
les, les ha pasado que, en vez de velar por clarificar y fortale­
cer la identidad religiosa, se han fijado y esmerado más en in­
crementar y mejorar la prestación de sus servicios sociales. La 
identidad/carisma con que nació la fundación de la institución 
ha sufrido lo que Max Weber llamó la «rutinización» del caris­
ma del fundador, que se traduce y manifiesta en el mero cum­
plimiento de las prácticas establecidas. En nuestro caso, además, 
la situación puede agravarse si, como decimos, la Institución no 
transmite con claridad lo que es, y lo que quiere ser, es decir, 
carece de clara y definida identidad con sentido para el mundo 
de hoy.

2, —Además de lo dicho, en el supuesto de contar con can­
didatos, lo más frecuente es que muy pronto no pocos de ellos 
abandonen la institución. ¿Por qué? ¿la formación que se da a los 
aspirantes es la adecuada? ¿Se les instruye y forma en la dimen­
sión teológica de los votos, para que sepan y puedan valorar y 
apreciar la vivencia de los votos religiosos de forma que, con esa 
su especial sobreestima, puedan contrarrestar y vencer la atrayen­
te tentación/llamada de los valores seculares contrarios? ¿Se les 
forma para alguna misión concreta, de manera que esta misión 
concreta sea el horizonte preferente de la instrucción? Dada la
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importancia concedida hoy a los sentimientos, ¿Se les forma para 
poder desarrollar y vivir el gozo del afecto de una auténtica y sana 
amistad en la vida religiosa? ¿Se les prepara adecuadamente para 
poder superar con éxito el importante, por delicado, paso/cam- 
bio de la comunidad «cálida» del Seminario, a la comunidad, si 
no «fría» , al menos, «distinta», que pueden encontrar al salir de 
la casa de formación e ir a otras comunidades? ¿No sería acon­
sejable que, al terminar la formación y enrolarse en la vida coti­
diana de la Institución, se les auspiciase, durante algún tiempo, 
cierto acompañamiento personal psicológico y espiritual? ¿El ni­
vel cultural que se les imparte y se les exige, está a la altura del 
nivel cultural de los seglares de su mismo rango académico, de 
suerte que, como dignos mensajeros de la fe, sean capaces de 
mantener un diálogo ilustrado con los seglares de su entorno 
sobre la problemática religiosa de nuestro tiempo? ¿Qué forma­
ción se les da, para que los formandos puedan saber usar, con 
responsabilidad y rectitud, la plena libertad, de la que todos van a 
gozar al salir del Seminario, y ser capaces de ser fieles a la voca­
ción en «un mundo líquido, que aborrece todo lo sólido y dura­
ble»8, en el que están instalados y por necesidad van a tener que 
vivir? ¿Se sale de la casa de formación con la conciencia de que, 
como reiteradamente dice el Papa Francisco, el futuro de la vida 
religiosa va a tener que desenvolverse en las periferias existencia- 
les del ser humano, sean de naturaleza individual o social, para 
suplir las carencias humanas?

3.—Las comunidades tradicionales no son cálidas o emocio­
nales, porque no pueden serlo. Aunque, en la praxis, deberían 
intentarlo, en rigor no lo son, porque constitutivamente son co­
munidades estructurales, en las que el funcionamiento interno 
y las mismas relaciones personales están jerárquicamente regu- 
lados/institucionalizados. Así como la comunidad del Semina­
rio Mayor, en la praxis, en cierto sentido sí lo es (todos están 
siempre juntos en todo, y a nivel de iguales), no lo son, por 
ejemplo, las que sus miembros desarrollan su actividad en cen­
tros ajenos a la vida de la comunidad, como centros educativos, 
parroquias, etc., por la sencilla razón de que lo hace inviable, 
entre otras regulaciones, el ejercicio de la profesión de sus 
miembros.

8 Baum Z., Modernidad líquida, Buenos Aires, EC.E., 1999; Id., Tiem­
pos líquidos, Barcelona, Tusquets, 2007: Id., La sociedad individualizada, Ma­
drid, Cátedra, 2001.
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Esto no quiere decir que no pueda y deba mejorarse el cli­
ma de fraternidad y de calor humano, así como de vida de ora­
ción personal y comunitaria, que actualmente existe en las co­
munidades. No hay que olvidar que el testimonio de vida personal 
y comunitario de los miembros de una institución religiosa, es 
un importante factor de atracción o rechazo de la vida consa­
grada. Lo acaba de decir el Papa Francisco también de la Igle­
sia. «La Iglesia, ha dicho, no crece por proselitismo, sino por 
atracción testimonial». En este sentido, lo primero que el testi­
monio personal y comunitario debe demostrar al joven vocacio- 
nable es que es falsa la definición de la vida religiosa dada por 
Voltaire, aquella que afirma que los consagrados «entran en la 
vida religiosa sin conocerse, viven sin amarse, y mueren sin llo­
rarse».

Hay que reconocer que no ha sido infrecuente entre los 
religiosos el absurdo de creer que no amar a nadie es la mues­
tra o prueba de amar a Dios. Porque aquel «.mirad cómo se 
aman» de hace dos mil años, sigue siendo también hoy la me­
jor invitación para el acercamiento a la vida religiosa. Además, 
si es cierto que, según el documento eclesial «La vida fraterna 
en comunidad», la comunidad religiosa es el más apropiado «lu­
gar donde se llega a ser hermanos»9, el testimonio personal y co­
munitario, ante quienes al convento se acercan, debe reflejarse 
en unas relaciones personales cálidas y abiertas, llenas de com­
prensión, de cercanía y de calor humano, entre los miembros 
de la comunidad, actitud comunitaria que, por supuesto, debe 
compartirse y reflejarse en la acogida amistosa prestada a los 
eventuales huéspedes y a los posibles candidatos vocacionables. 
El signo por excelencia de la fraternidad auténtica ante los de­
más debe responder al que nos dejó Jesús: «En esto conocerán 
todos que sois mis discípulos, en que os améis los unos a los 
otros» (Jn 13,35).

Para subsanar la falta, en general, de auténtica «vida comu­
nitaria» en las Congregaciones históricas tradicionales, el P.J.M. 
Guerrero, s.j. acaba de diseñar en la revista Vida Nueva el perfil 
de la futura vida comunitaria como: «comunidades que sean 
como esos espacios verdes en las ciudades, donde se respira aire 
de Dios y de humanidad: lugares de encuentro y de amistad, de 
acogida y de apoyo, de perdón, serenidad y fiesta. Necesitamos

9 La vida fraterna en comunidad, 11,11.
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comunidades que sean, al mismo tiempo, espacios en donde se 
respire franqueza, lealtad, transparencia, ayuda fraterna, com­
prensión y alegría. Añoramos comunidades cálidas y acogedo­
ras con mucho sabor a hogar. Y la palabra hogar evoca rápida­
mente un clima de familiaridad, naturalidad, donde reinan la 
confianza, la comunicación, la libertad interior, la intimidad y 
el compartir gozoso»10.

4. —Muchas de las comunidades tradicionales no ofrecen al 
joven el microgrupo de idénticos, sencillamente porque hoy no 
suele haber jóvenes en estas comunidades, con capacidad para 
formar grupo. Generalmente, cuando un joven llega a una co­
munidad, en lugar de grupo de iguales, encuentra grupo de vie­
jos. Esta carencia de «grupo afín» pudiera tener su importan­
cia en la permanencia o abandono de los jóvenes religiosos de 
la Institución. Pero, ¿cómo salvar/evitar en las instituciones esta 
«brecha generacional» en las actuales circunstancias?

5. —Generalmente, nunca las comunidades tradicionales han 
ofrecido el calor de hogar que hoy busca el joven. Históricamente, 
son varios los factores que lo han impedido, o hecho difícil, 
entre otros:

5.1. —La formación que habitualmente les fue dada a las 
generaciones precedentes. Desde el primer día de la entrada 
en el seminario la formación que les fue ofrecida trató de 
erradicar del candidato toda afectividad. Su objetivo era 
arrancar del candidato toda sensibilidad humana de orden 
pasional. Recuérdese el tabú de las «amistades particulares», 
etc. Aquellos formadores no sabían o no querían diferenciar 
la «amistad» del «amiguismo». No sabían o no querían re­
conocer que, como alguien ha escrito, «padecemos constan­
temente estímulos emocionales, pero nos determinamos por 
los afectos». Además, ¿acaso la identidad religiosa no ha sido 
definida por la Iglesia como vida de «comunidad fraterna»?

5.2. —En épocas pasadas, en no pocas Congregaciones 
los jóvenes estaban un tiempo determinado, a partir de la 
ordenación/profesión, jurídicamente excluidos, p.e., de las 
consultas/decisiones comunitarias. Esa —entre otras— exclu­
sión no favorecía, evidentemente, las relaciones amistosas 
entre jóvenes y no-jóvenes

10 J. Μ. Guerrero. VN n° 2846, p. 28.
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5.3. —Prácticamente, en algunas comunidades, incluso, 
los jóvenes no tomaban parte con el resto de religiosos «ma­
yores» ni siquiera en los momentos de recreo comunitario, 
pues eran tiempos normalmente ocupados por sus propias 
obligaciones. En general, sólo estaban, con seguridad, jun­
tos jóvenes y adultos en los rezos y en el refectorio. Pero, 
tampoco en el comedor podía haber entre ellos mucha in­
tercomunicación, pues aparte del tiempo de lectura en si­
lencio, los religiosos estaban colocados por orden de anti­
güedad o profesión.

5.4. —El hecho de ser, de hecho y de derecho, la comu­
nidad religiosa tradicional, una comunidad estructural, no 
emocional. Aparte esta naturaleza o modo de ser comunita­
rio, la dedicación profesional de los miembros de la comu­
nidad ha hecho y hace imposible o no fácil la plasmación de 
una comunidad cálida, ya que ésta requeriría, entre otras 
condiciones, estar muchos más tiempos todos juntos y com­
partiendo, a nivel de iguales, la misma tarea, como aconte­
ce en el Seminario Mayor.

6.—A pesar de esta carencia institucional, los jóvenes reli­
giosos de épocas pasadas cubrían su necesidad de grupo de 
identidad y seguridad con el grupo de jóvenes de la comunidad. 
Se trata, naturalmente, de tiempos en que había jóvenes religio­
sos en las comunidades. El grupo formado de jóvenes hacía las 
veces de pequeña comunidad emocional, es decir, el «compañe­
rismo» o confraternidad subsanaba los defectos emocionales de 
la comunidad en cuanto tal. Esta circunstancia hoy, evidente­
mente, no existe, porque, normalmente, no existe grupo de jó­
venes en las comunidades.

Me pregunto si la atracción que hoy ejercen sobre nuestros 
jóvenes los NME (Nuevos Movimientos Eclesiales) —germen, tal 
vez, de las futuras Congregaciones—, y, en contraste, la nula 
convocatoria que suscitan en ellos las Congregaciones religiosas 
tradicionales, no estará, en alguna medida, relacionada con la 
importancia que tiene para el joven compartir sus sueños con un 
«grupo afín», en este caso de jóvenes. En no pocos de los NME 
suelen encontrarse, de hecho, muchas personas de la misma 
generación, generalmente joven, que, al compartir la misma 
historia y aspirar a realizar el mismo proyecto de vida, se sus­
cita fácilmente entre ellos la más sana y profunda amistad, re­
forzándose con ella el mutuo compromiso y el entusiasmo en 
la prosecución de la misión compartida.
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Esa positiva respuesta juvenil, y no tan juvenil, a la llama­
da de los NME —«esta nueva forma de vivir la fe» (Gianni La 
Bella)—-, ¿no estará indicando que, posiblemente, el modelo de 
las tradicionales Órdenes religiosas ya ha cumplido/agotado su 
ciclo histórico de vida, estando, por tanto, llamado a ser susti­
tuido por otro modelo nuevo, más acorde con los tiempos que 
vivimos y nos esperan? Dada la vertiginosa evolución y cambio 
de la sociedad secular en los dos últimos siglos, ¿cuántas Con­
gregaciones tradicionales siguen manteniendo todavía hoy ple­
namente vigentes/actuales sus primitivos objetivos y fines funda­
cionales? Es evidente que los objetivos para los que surgieron 
muchas instituciones religiosas, ya no se corresponden con las 
necesidades de la sociedad actual. Por eso, ¿con esto del rezo 
que hoy piden los superiores por las vocaciones, no se estará 
diciendo que se pida a Dios poder seguir sembrando en el cam­
po del Señor arando con el arado romano, cuando hoy sólo se 
ara con tractores y máquinas mejores? Si es así, aunque rece­
mos, ¿cómo nos va a escuchar y hacer caso Dios?

Insistiendo en el pensamiento precedente, hay que señalar 
que ya no son pocas las obras que abordan en toda su comple­
jidad el tema aquí planteado, es decir, estudios que, dando por 
hecho probado que el anterior paradigma está obsoleto, abogan 
por un nuevo paradigma de vida religiosa, capaz de responder 
a los nuevos retos de la globalización, la secularización y la 
posmodemidad. Una de esas obras es la de Juan Antonio Estra­
da «Religiosos en una sociedad secularizada. Por un cambio de 
modelo». Pues bien, tras una larga y profunda reflexión sobre 
el tema, éstas son las palabras con que finaliza la obra: «Hay 
que buscar nuevas fórmulas de vida religiosa; de que sean en­
contradas, dependerá en buena parte su futuro, así como tam­
bién el de la misma Iglesia».

No deja de llamar también la atención el hecho, ya en el 
occidente europeo insólito, de que las contadísimas comunida­
des de «vida religiosa» surgidas en nuestros días con capacidad 
de éxito en su convocatoria vocacional, todas están fundadas y/ 
o dirigidas por personas carismáticas, es decir, por esos seres hu­
manos privilegiados, dotados de ese «don que tienen algunas 
personas de atraer o seducir por su presencia o su palabra» 
(RAE). ¿Habrá, entonces, que pedir y esperar a que aparezcan 
en las instituciones tradicionales estos líderes carismáticos, para 
solucionar el problema vocacional?
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Creo recordar que el P. Hans Kolvenbach, el anterior Supe­
rior General de la Compañía de Jesús, solía decir que los reli­
giosos de hoy son posmodemos y no pueden ser otra cosa. ¿No 
habrá que asumir esa realidad, y atenerse, en el pensar y en el 
obrar, a las consecuencias?

Con lo dicho, no queremos negar que la vida religiosa ten­
ga futuro, sólo queremos afirmar que no toda forma de vida 
religiosa lo tendrá. Como dice el ya citado P. José M.a Guerrero, 
s.j., «La Vida Religiosa tiene futuro, pero ciertas formas de Vida 
Religiosa anacrónicas, obsoletas, anticuadas, que dicen muy 
poco o nada, no permanecerán, aunque aparentemente tengan 
cierto éxito por lo que conllevan de seguridad y de poder. Por 
tanto, la Vida Religiosa tiene futuro, pero en la medida en que 
sea testimonial y significativa y nos abramos a los cambios cul­
turales, sociales, tecnológicos, y con fidelidad creativa seamos 
capaces de descubrir las raíces de nuestros carismas y replan­
tearlas en el humus nuevo de nuestros tiempos»11. ¿Lleva este 
camino y sentido el proceso de La Unión abierto/emprendido 
por muchas de las Congregaciones religiosas españolas? Porque, 
el objetivo de ese empeño no parece ser otro más acertado que 
el buscar y dar con una redefinición del carisma original, ade­
cuada, aggiomada, a las exigencias de nuestro tiempo. Lo cual 
supone que previamente ese carisma esté claramente definido 
y compartido. ¿Lo está?

Dice la teología, y todos los documentos eclesiales, que la 
vocación religiosa es una especial llamada de Dios. Es cierto. 
Pero, aquí no se habla de la acción de Dios, que llama, sino de 
la respuesta del hombre, quien es llamado. Y, por regla general, 
la acogida y respuesta positiva a la diúna llamada, suele estar 
condicionada por la circunstancia que afecta al sujeto llamado. 
Recuérdese la parábola del sembrador (Mateo 13:1-9, Marcos 4:1- 
9 y Lucas 8:4-8). Es Dios quien siembra, pero, ¿dónde germinó 
y fructificó la semilla? Sólo la que cayó en «buena tierra». En 
nuestro caso, la respuesta a la llamada, si hay respuesta, es 
consecuencia del influjo del medio en el que la persona se 
mueve.

Y la actual cultura de Occidente, es decir, la cultura de la 
modernidad —que, por cierto, no parece previsible que su evo-

11 VN, n° 2845, p. 25.
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lución vaya a dar marcha atrás cambiando de sentido—, si no 
se asume y logra cultivar adecuadamente por la religión/Iglesia, 
no es «buena tierra» para la siembra y germinación de la voca­
ción religiosa. Pero, ¿cuándo va a reconocer y asumir la Iglesia 
que el mundo en el que y del que sus fieles están viviendo, es 
el mundo moderno? ¿Acaso, el aggiornamento al mundo/cultu- 
ra moderna, pedido por el Concilio, no va incluido también en 
el proyecto evangelizador de la inculturación de la religión? Hoy, 
que se habla tanto de «nueva evangelización», ya es habitual leer 
entre los analistas prestigiosos de la situación religiosa que «sin 
una autocomprensión de la iglesia dentro del paradigma de la 
modernidad nunca habrá evangelización» (J. Monserratf1. Y, 
menos, vocaciones religiosas en consonancia con las exigencias 
pastorales/evangelizadoras de los «signos de los tiempos».

Parece ser un hecho cierto que de los NME, —de carácter 
conservador/fundamentalista, los más prósperos y significati­
vos—, están saliendo vocaciones, naturalmente de formación y 
carácter tradicional. Esto significa que a la iglesia tradicional no 
le van a faltar líderes o pastores. No parece presentarse la mis­
ma perspectiva a la, llamémosla, iglesia postconciliar o progre­
sista, una iglesia, a diferencia de la conservadora, de mirada 
hacia adelante, sin recelo al presente ni miedo al futuro. Es un 
hecho constatable que la renovación postconciliar de constitu­
ciones y estatutos de las Congregaciones religiosas no ha sido 
capaz de promover las vocaciones religioso-sacerdotales. Esta 
carencia —evidente también en el ámbito del sacerdocio secu­
lar—, ¿no estará relacionada con el hecho de que la religión, en 
general, y la vida religiosa, en particular, todavía no han sabi­
do responder adecuadamente, como venimos diciendo, a la pos­
modernidad? ¿Cuándo aparecerán los nuevos modelos de vida 
religiosa que están reclamando las exigencias de nuestro tiem­
po? ¿El éxito de la «refundación», hoy emprendida por muchas 
Congregaciones tradicionales, tendrá que descansar únicamente 
—como algunos sostienen, teniendo por referente el éxito de al­
gunos de los NME de talante conservador— en el regreso a la 
Regla monástica en su primitiva austeridad, sacrificio y rigor de 
vida? Si la respuesta estuviese en esa sencilla receta, ¿cómo 
explicar el también constatable estiaje vocacional en aquellas 
Congregaciones, que siguen hoy con el mismo rigor y radicali-

12 Monserrat, J., Hacia un Nuevo Concilio. El paradigma de la moder­
nidad en la Era de la Ciencia. Ed. San Pablo 2007.
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dad de vida monástica que tuvieron en los tiempos de su fun­
dación?

Decir lo precedente, no significa negar que los NME pue­
dan ofrecer pistas y perspectivas por donde puede venir la re­
novación, refundación o redefinición de las congregaciones tra­
dicionales. De hecho, en algunos de estos NME parecen 
alumbrarse derroteros por donde pudieren caminar las nuevas 
fundaciones de vida religiosa. En algunos, al menos, de los 
nuevos movimientos laicales aparecen elementos de espirituali- 
dad/religiosidad, que parecen dar adecuada respuesta a determi­
nadas demandas y necesidades eclesiales y sociales de nuestra 
época. Refiriéndose a este cambio de situación o nueva realidad, 
J. A. Estrada ha escrito: «Ha cambiado la dinámica del pasado, 
en la que la vida religiosa servía de referente para los laicos. 
Ahora son éstos los que ofrecen elementos que hay que tener 
en cuenta para un replanteamiento de las congregaciones»13.

Isaías DÍEZ DEL RÍO, O.S.A.

13 Estrada, J. A., Ob. Cit., p. 103; Cfr. Et. J. Μ. Castillo, El futuro de 
la vida religiosa. De los orígenes a la crisis actual, Madrid, Trotta, 2003.




